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TALENTOS PATRIOTAS DEL GRAL. MARTIN MIGUEL DE GÜEMES
PIONERO.

· La riqueza variopinta de la personalidad de este líder de las milicias gauchas no es irreductible a la esfera marcial, desde la óptica política, don Martín Miguel de Güemes comprendió la necesidad de la inclusión social de todos los paisanos que habitaban el norte argentino. Recurriendo a las milicias gauchas salto-jujeñas formó un ejército con paisanos, con peones de las estancias y fue capaz de transmitir para la lucha esa mística telúrica. Así pues, desde mediados de 1816 hasta mediados de 1821 (en que fue asesinado), defendió las provincias que forman la Nación Argentina, conteniendo y rechazando las invasiones españolas que pretendían alcanzar, como su máximo destino, Buenos Aires.
CAPACIDAD, ACCIONAR Y CORAJE. 
· El entonces cadete salteño de 22 años Martín Miguel de Güemes, vino a Buenos Aires, con un contingente de caballería en defensa de la capital en las jornadas amenazantes de las Invasiones Inglesas. Un testimonio de su intervención decía: “Enterado del oficio de Vuestra Alteza de 3 del corriente en que se sirve insertarme el que con fecha del 11 de marzo último se sirvió Vuestra Alteza remitir al ilustre Cabildo, relativo al permiso que Vuestra Alteza había advertido se concedían a las lanchas del tráfico de este río para pasar a la otra banda, sin embargo de las noticias que llegaban a Vuestra Alteza de las varias que habían apresado los ingleses, y no obstante de todo parece ser que el expresado Ilustre Cabildo ha omitido el cumplimiento de este encargo en cuya virtud se digna Vuestra Alteza prevenirme de que con respecto a lo mucho que interesa cortar tan punible comercio, pueda yo tomar las providencias conducentes al mismo fin; he determinado en el mismo instante nombrar al cadete don Martín Güemes, sujeto de honor, actividad y de irreprensible conducta, para que eligiendo éste seis u ocho hombres de su satisfacción, estén a la mira, principalmente de noche, en toda la costa, con las estrechas órdenes que le comunicaré al efecto” (Informe del Comandante del Regimiento de Infantería de Buenos Aires, don Josef Ignacio de Merlos). Efectivamente, Güemes, al frente de un piquete de Húsares, realizó una hazaña militar increíble: el abordaje de un buque inglés, Justine, y el apresamiento de toda la tripulación, sorprendida en sus maniobras para escapar a la bajante del río y reconstruir la arboladura destruida como consecuencia de un certero disparo de artillería efectuado por Santiago de Liniers el día anterior.


Lo intrépido y valioso de dicha acción es que entre las banderas tomadas en 1806 a los ingleses, que hoy se guardan en el mítico Convento de Santo Domingo, una de marina pertenecía a la goleta Justine abordada por el futuro héroe salteño. “Güemes, bajo las órdenes de Liniers pelea y contribuye a arrancar las banderas que decoran hoy los templos de la orgullosa Buenos Aires”, sentenciaba J. B. Alberdi. 

· El reconocimiento y mérito de su acción lo constata un oficio que Liniers envía a Fernando VII, el 31 de Julio de 1807. Allí, junto con la nómina dividida por cuerpos militares, integrando el cadete Martín Güemes la del Regimiento de Infantería (Fijo) de Buenos Aires; el ya virrey expresa al rey: “Todas las relaciones de los oficiales de los cuerpos veteranos y voluntarios que han concurrido a la defensa de esta Capital, acompañadas de las que he formado, manifestando en ellas mi concepto acerca del mérito de los que se han distinguido y premios a que considero acreedores a varios [...]  individuos que han contribuido a la gloriosa victoria que las armas de S.M. han conseguido sobre las enemigas”.
LEALTAD Y SUBORDINACIÓN. CONSTANCIA, ESFUERZO y VALOR. 
· Cuando en 1814 San Martín releva a Belgrano en el Ejército del Norte, Güemes le ofrece su concurso. Así, llega a Tucumán con San Martín, quien le encarga el mando de la avanzada del Río Pasaje o Metán al frente de milicias salteñas campesinas, con las cuales comienza la guerra de guerrillas o guerra gaucha: 
“El lunes al alba bajé la cuesta de la Pedrera: en el pie de ella tuve una guerrilla corta con una partida enemiga de un sargento y doce soldados; les tomé al sargento herido y un sol​dado. Inmediatamente seguí mi marcha con el objeto que en mi anterior oficio dije a vuestra señoría mandando mis bomberos por delante, Hoy a las dos de la mañana volvieron con la noticia que se habían ido a Salta; y que allí se hallaban reunidos. En el momento mandé al valiente sargento Panana a torearlos; a las nueve salió Castro con una división de ochenta hombres hasta el Tuscal de Velarde, que dista una legua  de Salta; hice los mayores esfuerzos a fin de que se llegasen al Río Segundo, en donde tenía emboscada mi gente; y no pudiendo conseguirlo, los avancé con alguna parte de mi gente. En el momento los derrotamos, corriéndolos hasta la banda del Río de Arias. Castro se escapo de entre las manos del valeroso capitán Gorriti. [José Francisco, conocido por Pachi]. Han quedado en el campo, el teniente de caballería don Gabriel Poveda y treinta y tantos muertos, y sólo cuatro prisioneros se pudieron librar, pues fue imposible contener mi gente, en la que no ha habido la menor desgracia; se han tomado veintidós fusiles (y cada momento se están encontrando en el monte), ocho sables y algunas cananas. Les hemos quitado muchas mulas y ca​ballos, Yo quedo acampado en este punto, esperando al nombrado Castro. No tengo expresiones cómo ponderar a vuestra señoría el valor con que se han portado los oficiales y tropas de campesinos [entre líneas testado “gauchos”]. (Parte de Martín Güemes a San Martín en ocasión de producir el “ataque a La Brusca”; Tuscal de Velarde, 29 de Marzo de 1814).
EJEMPLO. ESPÍRITU, SUPERACIÓN.
· San Martín no dejó de elogiar la acción de Güemes y sus gauchos, como en este oficio al Director Supremo en abril de 1814: “El plausible resultado del ataque a la brusca que emprendió el valeroso teniente coronel don Martín Güemes el 29 del próximo pasado a distancia de una legua de la ciudad de Salta con los paisanos [testado: “gauchos”] y una poca gente de armas de la avanzada de su cargo, contra una gruesa partida enemiga de ochenta hombres al mando del perjuro co​ronel don Juan Saturno Castro, me obliga a despachar por alcance a las superiores manos de Vuestra Excelencia la copia del parte que acabo de recibir. Es imponderable la intrepidez y entusiasmo con que se arroja el paisanaje sobre las partidas enemigas sin temor del fuego de fusilería que ellas hacen. Tengo de esto repetidos testimonios; y lo comunico a Vuestra Excelencia para su satisfacción”.

· El Gobierno Central le responde a San Martín, pudiendo apreciarse aquí otro testimonio favorable al aporte inapreciable de Güemes y sus gauchos de frontera: “Complacido su excelencia de los felices resultados con que bajo la sabia dirección de vuestra señoría progresivamente revive el esplendor de las armas del Estado, y entusiasmo de esos habitantes, quiere que a su nombre les haga la más expresiva demostración del alto grado que le merece la generosa intrepidez que anima su celo patriótico en todas circunstancias, y más particularmente al frente del enemigo”.
· En una de las tantas cartas de Manuel Belgrano a Güemes, el prócer le decía al caudillo: “No digo sables, vestuarios, y de cuanto viniere, tendrá usted parte: miro a la gente de usted con más privilegio que a ésta, porque al fin ella es la que trabaja, y sufre; y aún cuando estos también tienen sus trabajos y necesidades de no poco tamaño, están en cuarteles y su vida es mejor que la de esos infelices”.
Efectivamente, el ejército de Güemes se constituía por gauchos, que muy probablemente no tuvieran forma ni espíritu castrense, pero a quienes les bastaba la primera clarinada de su jefe, con el primer potro y la primera lanza o boleadora, para irrumpir intempestivamente de los bosques y cerros, sin temor a dejar la vida por defender la integridad del país.
· San Martín escribía, en el mismo tenor, a Tomás Guido sobre los gauchos de Güemes: “A usted le consta que, lejos de auxiliarme con un solo peso, me han sacado 6000 y más en dinero que remití a ésa; que las alhajas de donativo de la provincia (entre las que fueron las pocas de mi mujer) me las mandaron remitir como asimismo los caldos donados, y que estos últimos no fueron porque ya era demasiada paciencia […] yo no espero más que se cierre la cordillera para sepultarme en un rincón en que nadie sepa de mi existencia, y sólo saldré de él para ponerme al frente de una partida de gauchos si los matuchos nos invaden”.

UNIÓN, ARMONÍA Y DIÁLOGO.
·  “Más de mil victorias he celebrado la mil veces feliz unión de Güemes con Rondeau. Así es que las demostraciones en ésta sobre tan feliz incidente se han celebrado con una salva de 20 cañonazos, iluminación, repiques y otras cosas”. El General San Martín, quien gracias a la acción de Güemes pudo liberar Chile y Perú por la contención que el caudillo tenía con su guerra de guerrillas a las tropas realistas, se congratulaba ante el diputado Godoy Cruz de que fueran superadas las peligrosas desinteligencias para la causa americana entre Rondeau y Güemes (tras la firma del Pacto de los Cerrillos en marzo de 1816).
LÍDER Y HACEDOR.
· El 3 de mayo de 1816, el soberano Congreso, reunido en Tucumán, designa Director Supremo del Estado al brigadier Juan Martín de Pueyrredón. Prueba de las amplias facultades de que gozará ahora Güemes, es el parte que el nuevo Director dirigía al general José Rondeau, jefe del Ejército del Norte: “Tome Vuestra Señoría cuantas medidas sean necesarias para poner en movimiento todo el ejercito de su mandato en retirada para la ciudad de Tucumán […] De las piezas de montaña entregará también Vuestra Señoría dos con su competente tren y municiones al dicho señor coronel Güemes, a cuyo cargo, actividad y celo queda confiada la defensa de las provincias y la seguridad de ese Ejército”. Lo significativo es que desde ese momento (mediados de junio de 1816) las milicias gauchas abandonan su rol auxiliar para desempeñar las tareas propias de un ejército en operaciones continuas.
· Si estas disposiciones ratifican el crédito del caudillo mucho más aún se aprecia cuando Pueyrredón designó al general Manuel Belgrano para hacerse cargo, por segunda vez, del precarizado Ejército del Norte, en reemplazo de Rondeau.  Desde ese instante, el general Martín Miguel de Güemes será su aliado, su amigo, su jefe de vanguardia y subordinado fiel y respetuoso. El casi centenar de cartas intercambiadas entre Belgrano y el jefe salteño, durante los años 1816 y 1817, revelan repetidamente el tono amistoso y sincero con que ambos encaran los problemas propios de sus respectivos roles en la conducción de la guerra.  Tal es el caso de la división que Güemes hizo de sus fuerzas en tres secciones con el objeto de salvaguardarse de los ataques territoriales. Lejos de desautorizarlo, Belgrano aprobó la medida en los siguientes términos (que además hablan de la confianza que le dispensaba): “Yo creo muy importante para el mejor orden la concentración del mando y no menos la de las fuerzas […] Todos los jefes que tiene Ud. o en posiciones o en observación […] deben entenderse con Ud., pedirle lo que falte […] para que Ud. me dé las noticias y vayan por sus conductos correspondientes los negocios, lo demás será no entendernos […] yo pienso no entenderme sino con Ud. en estas materias, como gobernador y comandante general de las fuerzas existentes en la provincia, en una palabra, el conducto principal lo conceptúo a Ud. y a todos los demás los miro como subalternos”.
PATRIOTISMO Y AMERICANISMO. IDEALES DE LIBERTAD E INDEPENDENCIA.
· “Patriotas: confiad en los campeones que tengo el honor de mandar […] Secuaces de los tiranos: vuestra soberbia os precipita. Advertid que a las dieciocho provincias de esta América del Sud que sacuden la opresión, no las podrá ultrajar vuestra impotencia, ni serán duraderas las tramoyas y seducciones de que os valéis […] Neutrales y egoístas: a la sociedad americana, de que no sois parte integrante sino una perversa cizaña, la tenéis irritada […] Reformad vuestra conducta e incorporaos con vuestros hermanos, manifestando públicamente que aunque no tomáis las armas en la mano, sois artífices de igual importancia que los militares para el edificio de esta grande obra, siempre que concurráis, generosa y suficientemente, al sostén de su causa alimentaria”. (Proclama de Martín Güemes cuando fuera nombrado Coronel Comandante del Cuerpo Militar de los Paisanos de la Campaña de la Provincia de Salta).

· “Ríase usted un poco mientras ellos renegarán como condenados. ¡Indecentes! Habrán creído que sus cuentos y patrañas nos han de hacer mudar de opinión, cuando les hemos dado las pruebas más palmares de nuestra decisión por la libertad o la muerte”. (Escribe  Güemes a Belgrano cuándo Marquiegui y Olañeta tratan de sobornarlo con artificiosos honores y recompensas).
RESPONSABILIDAD, COMPROMISO, PARTICIPACIÓN.
Desde 1812 hasta 1821 la frontera norte del país sufrió nueve invasiones consecutivas. A las milicias de Güemes les correspondería la gloria de derrotar a las últimas seis invasiones realistas: al mando de Pezuela, en 1814; De Serna y Olañeta, en 1817; Canterac, en 1820 y, por último, nuevamente Olañeta, en 1821, donde Güemes, ganaría la última batalla después de muerto. Güemes, con sus gauchos legendarios, cuidó hasta su expiración en la Cañada de la Horqueta, “las espaldas” de la Nación, privándose de una vida acomodada ya que pertenecía de cuna a un hogar acaudalado y con ejecutorias de hidalguía.
HEROÍSMO INDISCUTIBLE.
· “El Senado y Cámara de Diputados de la Nación Argentina reunidos en Congreso, etc. sancionan con fuerza de Ley:
Artículo 1º- Declárase Héroe Nacional a Don Martín Miguel de Güemes, único general argentino muerto en acción de guerra el 17 de Junio de 1821, en la histórica epopeya de la emancipación del continente americano.

 Artículo 2º- Comuníquese al Poder Ejecutivo.

 Dada en la Sala de sesiones del Congreso Argentino, en Buenos Aires, a los dos días del mes de agosto del año dos mil seis.

 Registrado bajo el Nº 26.125”. 
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